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nombre_ ,Y todo el esplendor de mi antigua gloria 
se perd10 ! PuesLo en el número de los traidores he 
visto roto m'i aoero y vilipendiado el apellido de 'mis 
antepasados! Sin un amigo que por mí se interese 
d~slerratlo de Lodas p-arLes, hasla de mí desvía su~ 
nuradas un bandido. (Llorando casi.) ¡Ah ! cuán 
dulce ha de ser la muerLe, comparada con mi dolor. 
(Con desesperación.) De todas partes me rechazan ... 
i i\f e has robado el honor ! 
(Cae ,e,_1 ~l suelo, piresa de la más viva desesperación. 

- l\Ius1ca en el caslillo.) 
ÜR;Rl:Dis (~icmpre en la misma posición, sin mi­

rar a I:oclenco, que se lcv:mL1 lcnlamcnte).- ¿ Más 
por que ese dolor; qué cuidados te alarman,¡ 

FEDERico.- ¡ l\Ionslruo ! ¿ por qu(• no me Cflle<la un 
arma para v,engarme <le ti '/ 

ÜRTRUDIS (con tranquila ironía).-¿ Por qué dudas 
<le mí, •conde de Telramundo? 

FEDERrco.-Tú sola fuíste causa de mi locura · tú, 
que me indujisle á acusar á la inocencia. Dijíst~mc 
~ue oculta en el fondo, del bosque, tus ojos vieron 
mmolar á la victima ; afirmaste que Elsa p,recipiló 
á su her_ma~o en e_l seno de las ondas, y para en­
conar mi odio y nu osadía, afíadíste que la antiga:i. 
raza <le Radb-0~ no Lardaría en recobrar el poder 
soberano. Por ti rehusé la mano de Eisa· tu estra­
tagel'na triunfó, y ocupaste su lugar tú, ~oslre re­
lofío de Radbod. 

~RTRUDis (ap,arte).- ¡ Qué suplicio, qué martirio! 
l•EDEruco (exallándose).- A mí, cuyo nombre era 

tan respetado, cuya vida era la mis~1a virtud, con­
segtúste, artera, •engañarme. 

ÜRTRUDIS. - ¿ Quién le engañó? 
FEDEnrco.- Tú que me indujíste al error. ¡ Dios 

castigó mi falta! 
~RTRUDrs (con amarga ironía).- ¿ Dios? 
l·EnEnrco.- ¡ Qué oigo! ¡ Cuán extrafio me suena 

este nombre, pronunciado por Li! 
ÜRTRUDIS.- ¿ Dios? ¿ así llamas á Lu miedo? 
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FEDERICO.- ¡ Orlrudis ! 
ÜRTRUDis.- ¡ Noble hazaña ,amenazar á una mu­

jer! ¡Cobarde! ¿ cómo no guardaste esle furor p-ara 
vencer á Lu infame contrario, único origen de tu 
tormento? ¡ah! si se le combate sin miedo, es más 
débil que un nhlo ! 

FEDERICo.- Pues cuanto más débil , tanto más res-
plandece el poder cJ..e Dios. ., 

ÜRTRunrs.- ¡ Su poder! Oye, y sabrás cuán clébil 
es el apoyo del Dios que le defiende. 

FEDERICO (estremeciéndose, poseído de secreta tur­
bación).-Mujer de férreo corazón ¿pretenderás ur­
dir nuevas Lramas para engafiarme? 

ÜRTRUDIS (designando el palacio cuyas ·1uces se 
han exlingmdo).-A sus devaneos sigue el dulce re­
poso. Acércate; ya el misterio se desvanece para mí. 
(Federico se aproxima á Ortrudis y la escucha fas­
cinado.) ¿ Conoces á ese héroe, á ese á quien el cis­
ne conducía sobre el agua? 

FEDERICO.-¡ No ! 
ÜRTnunrs.- A toda cosla querrás conocerle cuan­

do sepas que si se descubre el secreto de su sér, 
queda roto al momenlo el encanto que le protege, 
y desap,areoe toda su fuerza. 

F EDERico.- ¡ Ah ! ya me explico mi debilidad! 
ÜRTRUDis.- ¡ Espera! Sólo una mujer tiene el po­

der de arrancar estos secrelos, la mujer que de 
antemano juró no interrogarle jamás. 
· FEDERrco.- ¿Así, apelando á cualquier artificio, he-

mos de hacer cómplice nuestra á Eisa.? 
ÜRTRUDis.- ¡ Cómo me comprendes! 
FEDERico.- ¿De qué modo obligarla? • 
ÜRTRUDis.- Oye ; ante todo, no has de alejarte <le 

estos sitios. En seguida, para Lriunf ar, preséntate, 
é infundiendo la duda en su espíritu dile que un po­
der falaz causó el error de los jueces. 

FEDERICO (con creciente furor).-¡ Sí! estratagema y 
encantamiento impío! 

11 
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ÜRTRUDIS.- ... y sino, la fuerza le vencerá. 
FEDERICO.-¿La fuerza? 
ÜRTRUDIS.- ¿ Y de ,qué me servirá el apoyo que 

aquí me asegura la magia? óyeme atento, ·te lo su­
plico. Cuando uno se defiende por medio de un 
amuleto, basla la más leve herida para aniquilar 
su fuerza. Esla es la ley. 

FEDERICO.-¡ Sería JX)Sible ! 
ÜRTRUDis.- Si le hubieses hecho un rasgufio en la 

lucha, hubiera quedado á lu discreción dejándote 
árbitro de su suerte. 

FEDERICO (sumamenle conmovido).- ¡ El infame! 
¡ gran Dios! ¿ qué oigo? Creí sufrir el fallo celeste. 
(Con furor y amargura.) Y he combatido sin poder­
me defender I S-0bre mi valor pesaba un hechizo! 
Con que ¿me sería dado castigar la injuria, y al 
que me injurió, descubrir el crimen del perjurio y 
resucitar mi extinguido honor! TodaYia tengo fe. 
Ortrudis, en lu ciencia; más, si me engañaste ¡ ay 
de ti! . 

ÜRTRUDis.- Calma lu furor; confía en mí ,, verás 
cuán dulce es la venganza. · 

(Federico se sienla junto á Ortrudis.) 
(Dúo.) Venganza, acude, y guía nuestras armas· 

ilumínanos en el seno de la noche, y vosotros go~ 
zad de suave reposo, mientras sobre vuestras ca­
bezas se cierne la desgracia. 

ESCENA II 

Los mismos, ELSA 

(Abrese la puerta que da á la terraza. Aparece Elsa 
en esoena vestida de blanco; se apoya en la ba­
laustrada, descansando la frente en sus manos. 
Federico y Ortrudis continúan sentados en las 
gradas del castillo.) 
ELsA.-j Céfiros, poco há pertw-bados por el eco 
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de mis suspiros; seJ lcsligos ahora de mi destino 

rróspero ! 
ÜR.TRUDIS. - ¡ Es ella l 
F1mEJUCO.- j Elsa! 
fasA. \'uestro húlilo le guiú á eslas orillas. Y 

desde lejanos mar-es le lrajo hasta aquí. 
OnTRüDIS.- i Cómo maldcciní el nefasto día que 

va á brillar! 
Er.s,1..- \'osolros que con cariñoso sop,lo secáhais 

mis lágrimas, acudid ú clohlar los encanlos de mi 
naciente vcnlura. 

OnTRt:DlR.- i Ea '. d r jamc sola por un momento. 
FEDERICO.- ¿Por qué"/ . . 
ÜRTRrnIR.- Esla es mi presa ; para lt la otra! (h1 

rnz alta, plañidera.) Elsa' 
ELSA.-¿Quién viene? ¿qué voz lasümera pro-

nuncia mi nombre en el silencio de la noche? 
ÜRTRl'DlR.- Elsa ¡. no es para ti mi YOZ, sino vano 

ruído'? ¡. rrchazas á la fuf.,ti.ti,,a que por ti lo perdió 

todo·? 
ELsA.- ¡, Eres tú. Orlrudis ·? ¿. qur quieres. <lesai-

chada1 • 
ORTRrn1i;:.- Sí. desdichada'. :\li suerlc es alroz ~ Vi-

Yiendo tranquila y solitaria en el seno _de la umb~ia 
selva ¿.qué te hice? Triste. sin 1in an~1go e~ la lte­
rra mísero ju duele del cleslino ¿ que le hice? 

ELS.\.- i Gran o Dios! i lú. acusarme tú ' ¿ por qué 
males te he causado, dí·? 

ÜRTRUDis.- ¿ Yiste con cnYidiosa mirada ~l hime­
neo que me enlazó con el hom.bre desprectado por 

ti? 
E1sA.- i Dios poderoso'. ¿ qué quieres decir? 
ÜRTRUDis.- Si un día en SLL delirio, pudo repro­

charte un crímen ho~ible, ¿, no es sobrado infeliz 
su corazón desgan-ado por el remordimiento? 

E1sA.-i Juslo Dios l 
ÜRTRUDls.-Tú vi.Yes feliz! Después q.e la prueba 

dolorosa, puedes, desde la cima de tu gr~ndeza, 
desterrarme inclemente á que oculte lejos mi dolor, 
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para que mi Yivo sufrimiento no empafic tu vcnlLu-a ! 
ELs.-1. (conniovida).-; Scüor ! ¿. sería digna yo de los 

bienes que me concedes, si dejase solo y desvalido 
el infortunio que me implora"/ No, ciertamente, Or­
trudis; espera, voy á tu encuentro. 
(Elsa entra en el caslillo. Ortrudis baja las gradas 

con gozo feroz.) 
On-rnums.- ¡ Dioses del odio, dioses de la vengan­

za! \' enid ,á castigar infames aten lados ; y desde 
vueslros allares domad el orgullo de cslos viles 
apóstoles! ¡ Odin, mi voz le implora! ¡ Freya, proté­
genos ! ¡Ah! ¡ 1weparado se halla el lazo! 

ELsA (dentro).- ¿ Dónde estás, Orlrndis? (Sale Eisa 
del castillo acompañada de dos doncellas con an­
torchas.) 

ÜRTRt'DIS (prosternándose ante Eisa).- ¡ Aquí, su­
plicante! 

ELi:u. (retrocediendo azorada).- ¡ Gran Dios! ¡ có­
mo! ¡ temblar tú, tú que vivías en el espJcndo,r ! 
¡Ah! ¡ comprendo ln amarga pena y comparto tu 
dolor! Levanta; no más ruegos, yo te perdono, y 
Lú, por el daño que pud'e causarte, perdóname tam­
bién. 

ÓRTRums.- ¡ Cuán b'uena, cuán grande es tu alma! 
ELs,L;-Iré á suplicar á mi noble esposo que per­

done al hombre á quien venció. 
ÜRTRUDis.-Mi corazón sabrá pagar su deuda. 
ELsA (cada vez más tranquila y confiada).-Al cla~ 

rear ,el alba, ven, y con tu traje de gala sigue mis 
pasos al templo, donde me aguarda mi ilustre es­
poso (Con arrobamiento.) para pronunciar tierno 
juramento. 

ÜRTRums.-¿ Cómo corresponder ,á tantas bonda­
des? Quebrantado el corazón por tan los males, só­
lo me resta confundirme entre lus oscuros vasallos. 
(Acercándose á Elsa.) Sin embargo, aún conservo 
un dón que me pertenece para siempre. Mi ciencia 
p.uede evitarle ios tardíos i·cmordimirntos de un 
funesto destino. 
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EtsA (con ingenua confianza).-¿ Qué oigo? 
ÜRTRUDIS (con viveza).-Guárdate (Moderándose.) 

de confiar en tu ventura y conoce, al oírme, el ho­
rror del peligro que te amenaza. 

EtsA (con secreto terror).-¡Acaba'. 
ÜRTRUDis (con misterio).- Comprenda tu corazón 

la incógnita suerte de tu esposo ; el hechizo que nos 
le trajo, podría arrebatárnoslo. 

EtsA (se aparta, con un movimiento de horror; 
y luego, acercándose á Ortrudis con tristeza y com­
pasión.)-Nunca podrás conocer la fe que reina en 
mi corazón; f.e que llena mi sér todo y es fuente de 
toda felicidad. (Con dulzura.) Ven á mí, y compren­
derás estos bienes que nada puede robarnos, el 
amor tierno y profundo que ningún remordimien-
to logrará empañar. 

ÜRTRUDis (aparte).- ¡ Ah t ese orgullo me indica por 
dónde podrá flaquear su fe ; nada les advertirá el 
lazo que les preparo. 
(Ortrudis, guiada por Elsa, entra en el castillo con 

fingida humildad. Precédenlas las doncellas con 
las anto1·chas. Despunta el día.) 
FEDERICO (adelantándose al p,roscenio).-Allí pene­

tró la desventura ! Triunfa, mujer, en esta lucha y 
eamina con firme paso hacia la meta. Abrase para 
mi rival el sombrío abismo donde me p!'ecipitó mi 
caída. l' n solo deseo arde en mi pecho: que perezca 
el autor de mi desgracia . 

ESCENA III 

FEDERICO, NOBLES, CIUDADANOS, después el 
HERALDO 

,Despunta el día. Dos centinelas en la torre tocan 
diana. Contéstanles más lejos desde otra torre. 
Federico, al ver que la mnltitud s•e aproxima, 
ocúltase tras de un muro, junto al castillo. Mien-
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tras los guardias de la torre bajan y abren las 
puertas, van entrando los SÜ"'.ientes por distintos 
lados y se dedican á sus faenas. Llenan en una 
fuente vasijas de metal y las llernn al pa lacio. 
Abrense las puerlas del palacio. Aparecen cuatro 
trompeteros y ejecutan la llamada del rev. Vuel­
ven á -entrar en el palacio. Las sirvienles l1a11 ido 
desapareciendo de la -escena. Gran número de no­
bles y ciudadanos llegan por el patio y por Ja 
puerta de la torre.) 
CoRo.-¡ Suena el alegre toque de diana! ¡ el héroe 

que ~1ost~ó su _gran valor ha d.e quedar siempre 
pre v1ctonoso ! 
(Sale del palacio el heraldo con los cualro tromp-e­

tero~; todos l?s presentes les contemplan con ani­
mac1on y cur10s1dad.) 
EL HERALDO (en la puerla del palacio).- Oíd la 

voluntad del rey, y respetad sus decretos. IIa deste­
r_rado del Imperio á Federico, cuya d-errola paten­
tizó su felonía, y si alaún traidor conspirase por él 
sufrirá idéntica pena. 

0 

' 

Cono.- ¡ l\Ialhaya ,el miserable! Dios le ha deste­
rrado; persíganle los remordimientos; maldito sea. 
(Al toque de los trompetas, concéntrase de nuevo la 

atención en el heraldo.) ' 
EL IIERALDO:- Aún ha_y más. Hace saber el rey 

que el extranJero á quien Eisa entreaa su mano 
tendrá por dote el trono y la corona~ y como h~ 
rehusado el título de duque, será nombrado pro­
leclor de Brabante. 

Cono.- Gloria al valiente mortal aloria al 'héroe 
favorecido del cielo; viva feliz y ;n;ltecido el pro­
teclor de Brabante. 

EL HERALDo.- Oíd sus deseos: hoy se enlaza en· 
noble himeneo ; mañana acudid todos armados 'á 
escollar á nuestro soberano, que, en vez de sabo­
rear las delicias del reJX)so, quiere ser vuestro ca\1-
dillo en el combate. 

Tooos (con entusiasmo).- ¡A las armas, sin tardar! 
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El guiará nuestros pasos; por él co~~ocer~mos la 
<1loria de los combates'. ¡ Dios le clig10; Dios guia 
~u brazo! En marcha! en marcha! sigamos sus pa-
sos! 

Cuatro nobles entre sí. 

Pttrnr:ii NOBLE.- ¡,\ qué nuevas guerra~!. .. 
StGc::-.oo NOBLE.- Y contra un enemigo que nos 

dejaba en paz! 
TERCER :N'OBLE.- El orgullo le ciega Y le ~le~•ora. 
CUARTO NO'RJ,E.-¿ Quién será rapaz de resistirle en 

adelante? b · , 
FEDERICO (deslizándose entre ellos y descu rien-

dofe). ¡Yo! 1~ l · t 
Los CTATRO ~OBLES (retrocediendo). - i ·ec e.neo 

¡ qué veo! ¡oh! ¡vele ! ¡ hn~c para siempre! ¿ osas 
afrontar el ultraje de los criados? . 

FEDERICO.- ¿ No sabéis, ilusos, que. tengo el me~IO 
de acusar de impostor al que quiere doblega1 os 

á sn yugo? , 'I . 
Los CtiATRO NOBLES.-lnfame, ¿ que esp<!ra~ · 1 vete, 

teme el enojo de los cielos! Déjanos ¿ qutén con­
testaría á tu llamamiento? 
Empujan á Federico y lo ocultan ent1·e ellos ~ara 
· sustraerlo á las mira.das del pueblo. _La multitud 

se adelanta al proscenio. Cuatro pa,1es aparecen 
por la puerta de la Kemeuale en la le1Taza Y ba-
jan hacia el palacio.) . . 1 
Los CUATRO PAJES.-! En fila, en fila! Nuest:a no­

ble señora Eisa va á dirigir sus preces al D10s del 

rielo. 
(Los p,ajes abren paso enlre la 1~rnchedumbre que 

se aparta muy solí~ila. Despe1,an las ?r~das ~e 
la ialesia pcrmancr1cndo alh. Salen olrns cuah o 
paj;s coi~ mesurado paso y a.clitud solemne de la 
Kemenate y se detienen en la lerraz~, esperando 
el cortejo de las mujeres para conducirlo.) 
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ESCENA IV 

Los mismos, ELSA, ORTRUDIS, damas del séquito de ELSA 

(Sale de la Kemenale una larga fila de damas rica­
mente v~tidas, alraviesa la terraza, bajando hacia 
el palac10 y cruzando el proscenio para dirigirse 
á la iglesia. Aparece Elsa. Los nobles se descubren 
respetuosamente.) 
Cono (n?bles y ciudadanos brabanzones).- ¡ Díg­

nese el c:elo ~'elar por tu reposo, dispensándote 
alegre existencia, después de tantos sufrimientos! 
(Los nobles que involuntariamenle obstruyen el pa­
so, retroceden anle los pajes que abren la mar­
cha ~l cortejo. Eisa ha llegado á la plataforma del 
palac10 ; todas las miradas se fijan en ella.) ¡Vedla! 
i cómo un ,ángel desciende hacia vosotros! cante­
mos su alabanza ; es el ángel de Brabante ! 
(Eisa atraviesa lenlamente el proscenio. Pajes y 

?ºn~ellas. se colocan en filas en las gradas de la 
1gles1a deJando libre espacio á Elsa. En el momen­
to en que ésla pone la planta sobre la primera 
grada, Ortrudis, que caminaba aislada en medio 
del corteje, se adelanta con furioso ademán y se 
coloca ante Elsa, haciéndola retroceder.) 
ÜRTRUDis.- ¡ Atrás, Eisa! no quiero set1uirte más 

como humilde ,siena. Inclínate ante mí tímida " 
suplitante. Este es mi sitio " lo ocupo 1 ' • 

Tooós.- ¿ Qué ha dicho? ' · 
fasA (azorada).- ¡ Gran Dios'. ¡ ten-ible día ! ¿ qu,5 

repenlino cambio se opera en ti? 
ÜRTRuDis.- ¿. Pensabas acaso que olvidando mi ae­

•:a1•quia r mi n~mbre, me arrastraría largo tiempo 
a tus pies '? ¡ :\h derrota req:uiere una vencranza ! 
(Con energía.) ~li sitio es este. y lo ocupo ;in te­
mor'. 

Asombro y mo\'imieulo general.) 
EtsA. - ¡Cómo! tu hipocresía ha logrado sorpren-
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derme cuando esta noche llorabas junto á mí? ¿to­
davía osas pretender el primer puesto tú, cuyo es-
. poso maldijo el cielo? , . . 

OnTRUDIS ( con orgullos_o aplomo). - S_V; poi que su-
fre una injusta sentencia. En su pa1s. su nom~re 
era citado con elogio, el brillo de su virtud er~ m­
menso, y su tenúdo acero triunfaba por do quiera. 
Pero ¡ y tú! dinos ¿ quién puede s~r tu esposo, cuan­
do ni siquiera puedes conocerlo tu? . , , 

LAS DONCELLAS y LOS PAJES.-j Qué escucho! 1 como· 
¡ atreverse á tanto ! silencio, insolente; largo de 

aquí. • ál 
ÜRTRUDis.- ¿ Podrás decirme, podrás dec1~nos1 cu 

es su nombre y quiénes sus ab,uelo~? ¿ de q~e pais 
la trajeron las olas? ¿ y por que regiones deJará las 
nuestras? (Con energía.) Bien lejos de atreverse á 
instruirnos, se niega de antemano á toda revela-
ción. , 

CoRo.- ¿ Será verdad? ¡ cruel sospecha. i qué im-
postura! . , 1 • • • 

EtsA (reprimiéndose).- ¡ Pérfido corazon . 1 muJet 
sin fe! ¡ah! óyeme y aYergüén~ate. Tan pura es 
el alma de mi esposo, que nada iguala á s,u gr~nd~­
za • dudar de él es una injuria que malaria m1 feh-, 
ridad. 

Tonos.- ¡ ~fuy bien ! ¡ muy bien ! . . 
ELsA.- Dios, sólo Dios, con la victoria dictó su 

fallo enlre mi señor y lu esposo. (Al pueblo.) ¿A 
quién de entrambos hay que dar crédito? decid'. 

Tonos.- .\. él, á él, á tu esposo. 
ÜRTRUDIS (á Elsa. con irrisión).- ¡ .~h ! ¡ cuán empa-

11ado quedaría el brillo de su gloria santa Y pura, 
si manifestase de qué índole es el poder que le 
escuda! (Con insistencia.) Si te niegas á saberlo. 
no lard:-ir,emos en ver cómo Liemhlas por temor de 
qeu su virhld no sea más que una palabra vana. 
Ahrense las puertas del palacio. Salen los cuatro 

clarines del rey y tocan llamada.) 
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LAS ~ONC~LLAS (soslcniendo á Eisa).-· Sell Lu hP-
ca, mu1er uupía ! 1 a , 

Los no:MBRES (en el fondo).-Ahrid so: el Hey ! pa_so, abrid pa-. 

ESCEN,\ V 

Los mismos, el REY, LOHENGRIN 

(El Re~:, _L~l~engrin. y los n~blcs sajones salen del 
pa_lac10, , islen traJes mam11ficos. El Rey y L 1 
r1nn se l b o 1en­
b . mezc an en los grupos c¡lte ocupa l 
proscemo.) n e 

~O!< BR.\B.\XZ0XES. Salud, prineipe gloria á ti! 
~L REY.- ¿, Qué rumor es ese? ' 
l~LSA (e<;hándose en brazos de Loheucrrin) - · 01 

sefior ... 1111 solo dueflo ! b . ' 1: 

LOHENGRIN.- ¿, Qué ocurre? . 
Er, REY.- ¿ Qué lrastorno ha surgi¡lo á las puer­

tas del templo? 
tos SAJONES.- ¡ Qué tumullo ! ¿ quién te amenaza? 

. OHEN?RI~ (pcrcibiendo á Orlrudis).- ¿ Qué veo? 
1 esa IDUJer JUnto á Li ! . 

E~sA.- ¡ Por f~vor ! i sé I~ escudo contra ella! i ah! i:U\ te obedec1! ¡ condohosc mi pecho al ver su 
an o, su_ amarga _pen~ ! Ya ves el premio de mi 

bondad_ smcer~ : n11 crimen es mi fe en tu virtud. 
LonENGRIN (f1Jando en Ortrudis una 1n· d 1 oblirra · t d ira a que a 

b a re roce er).-Desprccio tu poderío alé"ale· 
D~nca ,~encerá~. (Volviéndose afectuoso ha~ia Jisa.) 
(~:;1e, Eisa ~nia: ¿ ha logrado inspirarte alarmas? 
. r a ocull~ s_u roslro cu el iseno de Lohen!ITin ) 1' ~u, Y deJa hhre corso á tus Iá!!rimas, º · 
la 1:!~E~ic_o (b~jando impetuosam~nte ¡¡s gradas ele 
. 01 b e~~a , . paJes y doncellas retroceden al Yerle.;-
1 1 p11nc1pc ... y vosotros á quienes cncralla dele 
neos! t>' , -

EL REY.--¡ Qué osadía! 
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Tooos LO · HOfürnEs. -¡ Pérfido! ¡ a parla l 
F1mim1co. Oídme lodos. 
Ei. fü:Y \ 1.os HO)IBHEs. \ 'de de aquí ú vas ú mo-

rir ! 
FEDERICO.- ¡\O, no; no puedo sufrir mi tleslino ! 

El fallo fué profanado por astucia; sois ,·íclimas del 
sortilegio de n n encanlador ! 

EL HEY.- i Jluera el infame! 
Los xonL·Es (lanzúndose sobre Federiro).- ¡\'as á 

morir! 
FEDERICO rcon la energía de la descsp,eraciónr diri-

gil-ndose á Lohengrin , sin preocuparse de los que 
le rodean).- Por más en('untbrado c1uc le encuenlres, 
te declaro impostar! (Los que rodean á Federico se 
detienen Y .escuchan.) Disipe Dios lu falaz poder, 
como nube de polvo! Nadi-e desenmascaró al traidor 
que me robó la honra, diciéndole: ¿ quién eres Lú? 
Pel'o yo se lo p[·egunto,, cara á cara, aunque hubie­
se de combatir conlra ,·osot.J:os lodos. Con acento 
imperioso.) Su nombre! su título,! su raza 1 ¡ que los 
declare al momento! Emoción y agitación general.) 
¡,Quién puede ser este !homhr-ei Un cisne nos lo 
trajo ... ¡ cómo tal sortilegio no infunde la duda en 
vueslros espíritus! ¡ que conteste, que hable! ¡ oigá­
mosle todos! ¡ sépase si nos engañó! 
(Todo el mundo contempla á Lohcngrin con ansie-

dad.) 
LonENGRIN.-Conteslar á tus apóstrofes, vergüen-

za de lu raza, es concederle demasiado honor! El 
justo desprecia, impávido, la audacia de los trai-

dores. 
FEDERIC'o.-Si á contestarme se niega ¡ oh noble 

rey! ¿puede oponerse á darle plena explicación'?. 
LonENGRI~.- Sí, me ni,ego á darla al rey, y me me­

go á dárosla á vosotros, nobles paladines! Se me 
acusa sin fundamento; pruebas tengo dadas de mi 
yalor; ú ella, sólo á ella he de contestar! ,Lohen­
grin yuelyc <'I roslro hacia Elsa ~· .se detiene vién-
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dola trastornacl ,1 pres d . . 
¿ que tendrá? ' ' ª e interior comhate.) ¡Eisa ! 

Oon_certante 

EL REY y Los NoB s· . 
<le guardar su seci~~~~ 11\f\~1~~oe tn miedo puc­
respetamos su misterio . r b ~ . e e su corazón; 

ÜRTRUDIS y FEDERICO..'._ e, ue as dio d~. su valor. 
lor acerbo; por fin la dud/º ~u _turbacion y su do­
ha sonado ya la hora de 1 se ;ru1ltró en su corazón i 
tranjero. a esventura para el ex-

LoüENGRIN.- Yeo su turbación ' . 
la calumnia se infll , • ) su dolor acerbo; 
D" . I 10 en su corazón· . h' . t 

10s ! 1 lumínela L'u O"racia. la , 1 a . i JUS o 
triste duda. t> ' iap,ar de su alma la 

to EquLs~ (co~ los ojos inclinados al suelo).-Si el secre-
qu1ere guardar ha de . l 

desventura caiga sobre . exponer e á alguna 
rrible dud~ invad1·0· nu· m1 c_abeza el rayo! i la le-

E 
corazonl 

1 REY.-Conléstale sin · l · . . 
guna sospecha puede emp~,e~ ~ al vil traidor! nin-
sajones y brabanzones ai 

I fama! (Los nobles 
Lohengrin ) Sin va .

1 
l se agrupan en torno de 

la con n~estro a CJ ~r ornamos. tu defensa; cuen­
mano · desde 1 po) o, noble heroe ~ tiéndenos Ja 
otros 'tu . ue_go proclamamos ilustre entre nos-

Jerarqma y lu nombre. 
LOHENGRis.- Confiad en . . 

do mi nombre hubiese d m,, si~ te~or, aun cuan-
vosotros. e continuai secreto para 

(Los hombres se ao . • r sus manos.) e1 can a ,ohengrin y estrechan 

FEDERICO (en voz ba · á El cucha• si quieres ab Jª
1
, sa, con misterio).- Es-

E ' s er o todo te diré · 
más~SA (azorada, sin levantar '1a voz).~No ! no! ja-

FEDERICo - Si 1 
métote qu~ si º~? ~orprenderle junto á ti, pro-

' n pe igi o alguno para él, conocerás 
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al punto sus secretos. No lemas que te abandone; 
¡ le pertenece! 

.t:1sA.-Ah! no, jamás! 
FEDER1co.-Cuando anochezca ... una palabra so-

ra ... y todo queda resuelto. 
LonENGRIN (adelantándose Yivamcnte al prosce-

nio.)-¿A quién prestas oído, Eisa? (Con energíía á 
Federico y Ortrudis.) Vete, rebelde pareja; alejaos 
de ella, y para siempre! (Federico hace un gesto 
de furor. J..ohengrin se aproxima á Eisa cruicn, 
tristemente, se prosterna á sus pies.) ¡ Levanta, Eisa! 
Mi ventura reside en tu mano, en tu fe. ¿ Penetró en 
tu pecho la duda? ¡habla! ¿ quieres interrogarme? 

E1sA (con efusión, presa de agitación interna).­
¡ Mi guía, nú héroe, mi salvador! A ti me debo, h1ya 
soy; nada logrará debilitar el ardor de mi amor sin-

cero. 
(Cae en brazos de Lohengrin.) 

LoHEXGRL.'\.- ¡ Ven. Eisa mía! entremos en el sa­
grado recinto! 
EL coRo.- Sí, sí! Dios lo envió! Gloria á ti, Elsa 
de Brabanlte ; bendiga para siempl'C el cielo tu en­
lace con lu héroe! gloria á ti, Elsa de Brabante! 
(Lohengrin, escoltado por los pajes, conduce á Elsa 

al lado del Rey. Juntos suben las gradas de la igle­
sia, y se deUenen en el atrio. Desde aquí Elsa per­
cibe á Orlrudis que la amenaza con el gesto. 
Elsa, azorada, se aproxima á Lohengrin. Atravie­
san, con el rey, el umbral de la iglesia.- Cae el 
telón.) 


